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kn borroso incendio redujo á cenizas 
la noche del segundo dia de pascua 
del año de 1842, el antiguo Ayim- 

'tnmientode las Palmasen la gran 
I Canaria, convirlieudo en polvo su 
jireeioso Arcliivo, y causando la 

mayor consternación y espanto en los vecinos de 
aquella ciudad. Pasados los primeros momentos y 
repuestos un timlo del pasado disgusto, se reunie­
ron todas las personas de prestigio y de influjo, y 
decidieron que se edificase á su costa, cu el mismo 
local, otro palacio de mejor gusto y magnificencia 
que el anterior, y digno por lodos estilos del obje­
to á que se destinaba. El nuevo ediüdo, cual lo 
representa la lámina que (irecedc, está colocado 
en la Plaza Mayor y dando frente á la hermosa Ca­
tedral, cuva descripción y grabado presentaremos 
otro dia. Su fachada principal es de ciento cuatro 
pies de linea y cincuenta y ocho de altura, constan­
do de planta baja y alta ó jirincipal.

La linea del edificio esta dividida en tres gru­
pos, uno central y dos á los cstremos, ([uc forman 
una vista agradable: el del centro consta de cinco 
vanos y de dos cada uno de ios otros dos. Al grupo 
del centro se antepone una escalinata de seis pel­
daños.

La construcción toda de dicha fachada es sóli­
da y del mejor gusto, alrevid.a y de un estilo ele­
gante y severo. Él piso bajo hasta el principal e.s al- 
luoadillado, coronado con una faja liorizoulal é im­
posta moldada de bellísimo efecto.

El piso principal está decorado con el orden 
jónico, y el grupo central con cinco intcrpilaslras 
del mismo orden, que abrazan un antepecho en for­
ma de halaiislrada; los de dcreciia ó izcpiierJa solo 
dos con su correspondiente coniisameiito; remata 
en forma de azotea, con hermosa balaustrada y en 
su úllinio estremo jarrones de piedra, y en el reii 
tro tul gracioso grupo que representa las armas de 
la Gran Canaria.

TIPOS ESPAÑOLES.
LA DONCELLA DE LABOR.

1 genitivo de labor escircuuslancia in­
dispensable en este tipo.,.. Ya veo que 
arruga el entrecejo alguno de mis lee- 
tures, a fuer de malicioso ó dcsconteu- 

' tadizo, y sin embargo júrele en Dios 
y en mi anima, que iio lo dije con el fin 

de que se tomára por mala parte. Figúrense VY.

Ijun tipo qnc necesita de un genitivo para que se 
' entienda. (Una doncella, que sea dicho á secas, no 
1 es tipo ni nacional ni eslrangero, sin la competen- 
' te apUcaeiou que le dú el riqiiisimo idióma de Cer- 
' vanles, para que de él pueda yo e.scribir un mal ar- 
ijtfculo que ocupará su lugar en nuestro Semanario. 
I Tipo dije, y no sé si la erré de medio á medio, 
I porque, ¿qué es un tipo? Me parece que no se lia 
rcomprelieudido bien e.sta palabra en España: algu- 
l,nos la toman en el sentido de profesión ú oficio, 
.cu cuyo caso son tipos la verdulera y la muger del 
abogado: otros pretenden que la España de hoy es 

j la Españade Felipe 11, y nos hablan de la inogigata, 
liy lio pocos creen haber encontrado la piedra (iloso- 
: fal al descubrir la inarisahidilla de estos tiempos. 
liYo no puedo pasar por semejante abuso, y eslahlez- 
Hco la cuestión de este modo: tipo es un individuo 
jdela sociedad que representa una clase, ó la cual 
|conrienou costumbres propias, que de ningún mo­
do pertenecen á otra alguna. Claro es como la luz 
,del sol, que la gitana, el guerrillero, la ama de lla­
ves, el indiano y el sereno comen y duermen: por 
eso mismo no se les debe presentar ni en la cama 
ni en la mesa, sino en aquellas escenas de su vida 
particular, en las cuales resalla el carácter que 

iVcrdaderamenle les corresponde; y he aquí princi­
palmente, amigo ó enemigo lector, la causa pri- 
niiirdial de que tanto te hayan agradado las ci- 
|tadas fisiológias, y otras que íiahrás' examinado an- 
jtes de llegar á mi doncella de labor, á saber; porque 
jlüs españoles pintados por si mismos le presentan 
.tipos y no precisamente artículos de costumbres, 
¡cosa que no debes confundir, y porque en esos li- 
rpos está no solo retratada la figura, sino el alma.
I A lodo esto no hemos salido di’ dudas: se trata 
de saber si la doncella de labor es tipo, y volvemos 
|á las andadas. Me parece que hemos convenido en 
'que sin el importante genitivo, no lo es; si alguno 
.cree lo contrario, le desafio á que lo describa con 
lexaclitud; pero sí se le aiilica la cualidad de labor, 
ivaria mucho la especie: aquí toma ya la muger un 
¡carácter nropio, adquiere Iiáhilos que desecha en 
otro estado, se coloca en una posición especial, 
clara, permanente, y desde ella vislumbra el fin 
|de sil carrera. ¿Qué mas se exige de timi muger 
p.ira que sirva de tipo? No basta el probar que nm- 
■gima otra que pertenezca su clase, puede hacer 
alarde de sus coslimibres é iiiciiiiacioiies? ¿No es 
|sullcienle el que sean una sola todas las doncellas 
■de labort Pues bien; ya lencinosá la mia converti- 
¡du en tipo.

El oficio de doncella no es tan moderno como 
algunos imaginan, ni en sus principios fue lan ma­
noseado y tan fácil de desempeñar como en el dia. 
Hijas de principes aliados ó vencidos, sino niien- 
leii autores que he con.suUado, rodeaban á la gran 
Zenobia, soberana de la desventurada Palmira; la 
jinmorlal Elena, causa de la dcslnicciou deunim . 
jperio, tenia á su servicio bellisimas jóvenes de las 
¡nobles familias troyanas; Semíramis, el prodigio
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del Oriente, se presentaba eii los juegos y en los 
motines seguida de un lirillaiile cortejo de ilotice- 
Uas egipcias: es asi que iio puede probarse con au­
toridades liistóricas ninguna ocupación mecánica 
relativa á las mencionadas bellezas, luego debemos 
inferir que ellas couslituyeron la primitiva clase de 
las ioncttlat de labor, clase que lia venido á menos 
con el transcurso de los siglos, obedeciendo á la 
ley destructiira que pesa sobre nuestra frágil é in 
constante naturaleza.

Levante, pues, con orgullo la frente nuestra 
contemporánea donce//a de labor, porque su origen 
es preclaro. No hay duda; las doncellas de la reina 
de Babilonia no servinn el chocolate á su señora; ni 
tenemos noticia de que lavasen la cara al príncipe 
Arsaces para enviarlo á la escuela: estos cuidados 
estaban cometidos á un enjanilire de esclavos euuu 
eos, ó é venerables matronas desahuciadas, de 
las cuales se derivan las famosas dueñas quintaño­
nas, y por línea recta las modernas amas de llaves; 
pero no es menos cierto que aquellas jóvenes piz­
piretas poseían lo conlianza de sus amas, estallan 
en los secretos de sus conquistas amorosas, y mas 
de una vez contribuían poderosamente ó burlar 
la vigilancia de los padres ó maridos. Sea lo que 
fuere de esto, siempre quedará completamente jus- 
tiíicudo el orgullo que la clase inspira á la doncella 
de labor, ya que no por lo que hoy es. al menos por 
lo que ha sido, si por casualidad tiene el talento 
necesario pora comparar al apuesto niarquesilo 
que gasta su vida en el Prado ó en la Soirre de to­
no, con su bisabuelo, que murió peleando gloriosa­
mente en campo abierto contra los enemigos de 
la patria.

No he dado fin á la parte histórica ile mi he­
roína, aunque poco me queda que añadir á ella, y 
no por falta de asunto, pues se pueden escribir lo­
mos, sino porque no he comprado el derecho de 
fastidiar al lector con citas y comentarios. Es el 
caso, que el tipo de la doncella perdió muchos quila 
(es desde la desaparición de los tiempos heróicos; 
tocóle, como de rechazo, la decadencia de los siglos, 
y filé victima de las revoluciones de los imperios. 
A las hijas de [iríncipes y reyes sucedieron eii tan 
noble empleo vastagos délas principales familias, pe­
ro de familias BÚhililas, de familias vasallas, y esto 
fuó descender algunos grados: hubo sin emiiargo 
una época en España en que la fortuna quiso mos 
trarse propicia ú la doncella de labor, abriéndola el 
camino del trono; pero el ejemplo de la hermosa 
Alaria de Padilla, doncella do la duquesa de Allnir- 
querque. fue perdido para la clase, porque el tipo 
se liallaha ya adulterado. Asi vemos á principios 
del siglo XVII que una turba de doncellas ayuda á 
desmontar de su corcel á uu caballero andante, le 
presenta el aguamanil para que se lave, y no falla 
entre ellas alguna desenvuelta que lo enamore A las 
claras. ¿Y qué diremos de la fea inanclia que tiem­
pos atrás cayó sobre nuestro ilustre tipo , mancha 
que reveló un iidedigno cronista?

Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido, 
como fuera Lunzarote 
cuando de Bretaña vino, 
que dueñas cuidaban dél. 
doncellas del su rocino.

¡Oh mengua!, lolibaldoni, ¡oh vilipendiul lie 
aquí en lo que vienen á parar las grandezas hu­
manas......

Y héteme ya, lector condescendienlo, en la parle 
mas peliaguda de la larca que he emprendido; quie­
ro decir, que desde aqiii dá principio la doncella de 
labor, que tú y yo conocemos, cuando menos de vis. 
ta, por no meterme en suposiciones arriesgadas.

Asendereada por los qiiehaecres domésticos, 
perseguida de pretendientes pobres, jiigucle de los 
caprichos de su ama, victima del mal humor ó de 
la benevolencia del marido de esta, en una palabra, 
tal cual nos la han legado las vicisitudes políticas y 
los trastornos sociales, la noble descendiente (lias- 
ta la nobleza va perdiendo) de esclarecida raza, no 
es hoy, rigorosonienle hablando, una criada; jicro 
dista muclio de ocupar una posición independíente,
’ aunque no en su trage, tiene en sus hábitos y al­
guna de sus inclinaciones mas puntos de contacto 

con la simple sirviente que con la Señora. Es cier­
to que la Criada dispone el desayuno, pero la don­
cella lo sirve: por lo demos ayuda á barrer y á ha­
cer las camas, aunque no puede negarse que lia 
mejorado de condición desde 181¿, si alendemos á 
que el buen gusto no la permite ya satinar y lustrar 
con cera y sangre de toro ios pisos de nuestros 
salones, esto es, de los que los tengan.

Conserva, sin embargo, la donrri/ii de M6or al­
pinas prerogalivas dignas de su origen, y que prue­
ban basta la evidencia, que si el tipo ha degenerado, 
al menos no ha niiicrlo todavía. Viste á su señora, 
la adorna, la peina, lu acompaña á todas partes y 
departe con ella en sabrosa ó desabrida platica, 
gozándose con sus alegrías, ó compartiendo y con­
solando sus tristezas. Esto ya es algo, aunque no 
mucho, y de este algo quiero yo deducir las con­
secuencias que me conduzcan al bosquejo de la 
doncella de labor, tal cual yo la comprendo.

Imposible es seguirla en todas sus operaciones 
domésticas, por la razón ijue antes be npnnlmtu, 
porque me veria obligado á confuiulirla mil veces 
con la criada, y uo pocas veces con la señora. La 
doncella de labor de nuestros dias es por rigurosa 
justicia un empleo de escala para llegará ser ama, 
con tal que la aspirante haya comenzado su carre­
ra en el fregadero. Verduií es que hay escepciones, 
que desde la cocina escalan mnclias el poder; sabi- 
do es que en el servido doméstico, lu mismo que 
en el político, se obran revoluciones inesperadas; 
sin que por olla queden destruidas las reglas de es­
tricta legalidad que hombres y mugeres debemos 
acatar. La legalidad, pues, y la conveniencia públi­
ca, exigen que la criada ascienda é doncc/lo por sus 
méritos y pasos contados, y aquí viene como uc mol-
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de lo que antes hemos dicho de la nobleza de sangre: 
obtenido el ascenso, es de absoluta necesidad que 
la corteza se quede en la cocina, que las manos y 
la cara abandonen las significativas señales del 
carbón, que el vestido entero hecho y derecho sus­
tituya al aparejo redondo de la aldea, en una pala­
bra, que desaparezca la fregona y se presente la 
rnuger destinada a ocupar al lado de sus amos un 
puesto honorífico.

Desde el momento en que la doncella de labor 
toma posesión de su empleo, dehe ser considerada, 
no con relación á sus quehaceres y obligaciones, 
sino al influjo que ejerce en la sociedad. Aqui 
vuelve á arrugar el entrecejo mi lector y eselama 
con acento incrédulo;—^«Esto es escribir por es­
cribir.

Vamos por partes, y nos entenderemos. No 
todas las familias pueden contar en sus presupues­
tos de gastos, la partida consignada como honora­
rios (vulgarmente soldada) de la doncella de labor: 
la doncella de labor se considera hoy como un artí­
culo de lujo, como artículo que debe pagar contri­
buciones, y con esto queda dicho que su uso está 
reservado para determinadas personas: las hay 
también que en casas particulares convierten á la 
criada en doncella, sin perjuicio de relegarla al fo- 
gon después de concluidas sus aparentes funciones; 
pero este género es de ílicilo comercio, coulrahan- 
do puro que no merece nuestro examen; lo cierto 
y lo probado es, que las doncellas de labor no abun­
dan, porque cuestan caras. Pues bien: esto mismo 
las hace dignas de aprecio, y este aprecio de que 
indudablemente están en posesión, les presta in­
fluencia con sus amos. ¿Quién duda de que la don­
cella de la esposa de un ministro puede sacar una 
intendencia para su primo, que hablando en puri- 
ridad no sabe escribir ni aun leer, pero que no por 
eso deja de ser primo suyo?—Creo escusado amon­
tonar egemplos: el que acabo de suponer hasta pa­
ra que todos confiesen que la doncella de labor in­
fluye en la sociedad.

Pero no lo he dicho todo: la posición que ocu­
pa dá á mi heroína cierta importancia diana de la 
atención de los aspirantes á medrar; estos deben es- 
liidiar su carácter, partiendo del principio de que 
uo lo ha formado la educación, sino el ejemplo; no' 
los desengaños de la esperiencia, sino las lecciones 
de la vanidad. Con efecto, la doncella de labor es 
una semi-señora con mas humos que una señora 
verdadera: cuando llega una visita y ella tiene que 
desocupar el sitio que la confianza le ha conquista- 
do al lado de su ama. aparenta su rostro una iudi- 
ferencia forzada, al paso que se apodera de su cora- 
zon el reseiiliinienlo mas profuudo; ni una silaba 
pronuncian sus labios; pero apenas sale del gahi- 
líele, dirige _á él una sardónica sonrisa que puede 
traducirse asi;—¿Por ventura no merezco estar ahí?
No valgo tanto como.....Entra en la cocina y la
pobre criada paga por la señora. El orgullo pues, y 
la atubicion, he aqui los principios doiuíuantes que

figuran en la fisonomia moral de la doncella de 
labor: ha comenzado á ser algo, y trabaja por lle­
gar al colmo de sus deseos, por ser todo: asi cuan­
do está de mal talante, cuando descarga el peso de 
su cólera sobre la ¡nocente, aunque poco sufrida 
criada, que le devuelve las tornas con sus adealas 
correspondientes, cuando se queja de inapetencia ó 
delescesivo trabajo de la casa, ojo alerta, observa­
dor, porque señales son estas que revelan un amor 
propio ofendido; una esperanza fustrada, el desvio 
de un amante, de conveniencias, 6 la ocasión per- 
dida de salir de una situación tan enojosa al pre­
sente como en otro tiempo codiciada. Resuelta por 
otra parte á llevar á cabo sus proyectos de figurar, 
de vivir independiente, de ser un dia lo que es su 
señora, la doncella de labor depone su fiereza al 
escuchar los alinivarados requiebros de un galan.

_Aqu¡ empieza la parte mas lastimosa déla his­
toria de la doncella, para concluir en el matrimo­
nio. Aunque no es absolutamente indispensable que 
nuestra amiga sea jóven. pues doncellas do labor hay 
que pasan de los sesenta abriles, nuestra sociedad 
admite, casi como principio escliisivo, cnla califica­
ción que ha dado á esta perla de nuestros dias. que 
la verdadera doncella doméstica ni baje de diez y 
ocho ni suba de treinta, es decir, que se rnanteiif'a 
en la edad, ya que no dichosa, aprovechada de los 
amores positivos. Dicho se está con esto, que ha 
de conservarse soltera, mientras permanezca de 
doncella: las casadas no pueden servir ni Lien ni mal; 
y las viudas se convierten en amas de llaves. Don­
cella sin amor es primavera sin sol, como decía el 
otro: se pone pálida en cuatro dias, se agosta y 
muere de pulmonía 6 de fastidio: el amor es circuns­
tancia precisa para la existencia de una doncella 
que ocupa las tres cuartas partes dcl dia. en atis- 
var desde el balcón el apuesto coiiliiienle de los jó­
venes que pasan por las calles.

En la compostura conocerá el lector á primera 
vista los grados y cualidades que una pasión va se- 
ñalando en el sensible pecho de una doncella. Des­
de el instante eii que anda una intriga, se atavia con 
esmero, consulta al espejo en todas las entradas 
que hace al gabinete de su señora, gasta su salario 
en pomadas, en sortijas y en trencillas de pelo; 
se dedica á hacer bolsitas Je abalorio, y sus guan­
tes son mas ajustados; eu una palabra, procura pare­
cerse é una señorita de nacimiento, ocupándose de 
labores estrañas é la servidumbre que la agovia 
con insufrible peso. No es esto solo: afecta modales 
aristocráticos, saluda á sus amigas con leve sonrisa, 
para darlas á entender que es mas que ellas, res­
ponde á los regaños de su ama con adusto ceño ó 
con epigramas punzantes, que no admiten contes­
tación, porque se refieren a trapillos que es nece­
sario ocultar, suspira de vez eu cuando, aunque so­
lo sea por moda, y por último lee lóllelines de pe- 
riódicos.

Acontece á menudo, que vuela el pájaro á otro 
nido: mas claro, que el amante se causa y se eva-
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pora; la doncella se consuela pronto, y no larda en 
ponerle suslilulo. Años hace, se suicidaba la donce­
lla con la misma sanjjre fría <|ue una romántica de 
tono, y como ella bebía vinagre á pasto para des­
terrar los colores del rostro para ser de moda: lioy 
por esta última razón se he de veras cuando se vé 
burlada; pues tiene yn tomadas de antemano sus 
medidas para cuando llegue este caso. Asi es que 
■o lo estraiia, y si algo la incomoda, es el no lia- 
bersc anticipado á la versatilidad del prófugo, ver­
satilidad que forma la liase de su caráclop.

También suele suceder que la doncella espera 
diez años á que se muera ua lio de su amante, pa­
ra que este herede unas tierras, única esperanza 
del casorio. Lo regular es que el lio viva mas que 
el sobrino, ó que si antes que él muere, la doncella 
se haya convertido eii cecina. Entonces no falta 
un pretesto para dilatar la boda: la liquidación de 
cuentas lo es, y muy plausible, para una ausencia, 
y aunque en los primeros üius se cruzan carias, 
no tarda en llegar á saber la prometida, que el no- 
vio ha ecliado profundas raíces en sus haciendas: la 
infeliz queda destinada á la ímprolia tarea de ves­
tir santos.

Finalmente, la doncella de labor se casa con quien
puede..... y aquí es preciso hacer punto redondo.
La doncella de labor llega al empico superior con­
cedido por las leyes al sexo hermoso, y se coloca 
fuera del tipo; es preciso abandonarla para descri­
birla de nuevo en la Modiela 6 en la Tendera, ó en
la Cómica , ó.... ¿Quién es capaz de adivinar en lo
que puede convertirse una dowelta"* Pero conviérta­
se en lo que quiera, el resultado es que general­
mente hablando, sale bien de casa de sus amos, sino 
sale de resultas de alguna quimera: al decir que sale 
bien, entiéndase que sale con su agostillo hecho y 
derecho, esto es, bien vestida y calzada, y con sus 
propinas correspondientes para sii próximo esla- 
hlecimieiito: ya se sabe que estas propinas ó rega 
lilos de boda, son mayores si se casa é gusto del 
am a. ó si el amo la proporciona marido; porque 
cu tal caso da i  entender lo imirbo que se iuleresa 
en el bienestar fiiUiro de sn doncella.

Concluyo esto mal pergeñado artículo, asegu­
rando al lector, que he conocido como unas qui­
nientas donctUat de labor , y que todas me lian di­
cho que descendían de padres ricos ó ilustres: una 
era hija de un coiuereianlo que había quebrado ó 
fuerza de Imena fé: otra de un conde perseguido 
por sus opiniones polilicns .... la verdad en sii lu­
gar. Yo respeto y aplaudo mucho el amor filial de 
mis conocidas, y dejo que los demas piensen lo que 
quieran: unas liabran dicho la verdad: otras ha­
brán mentido, como los asturianos que llegan á la 
Habana, todos los cuales son hijos de Oviedo: |>cro 
cosas son estas que fcurán {ablar las piedras, si en 
ellas (en las cosas) paramos mientes, y cuyo exa­
men DO se ha comprometido á liacer el autor de 
este articulo.

J. 31. de Andutza.

EL AGL’ILA.

D e d i c a d a  á  m i  ( / u c r id o  a m i ¡ j o  
de Miera.

Manuel Saenz

Porest azal, magoílin campafit 
Surco mares do lumbre y de arrebol:
Alzóme dominando la mootaña,
Y ávida hiendo hasta el confin del sol.

Cúbreme altivo el pabellón del vienta,
Brota un incendio en mi pupila audaz.
Cuando pierda su lumbre el tírmamentu 
Yo encenderé en mi sol la iamensidad.

Hija de Dios, levintome á sn trono
Y en el aueuoesrai sombra su dosel:
Si del monte la cúspide abandono 
Es por hollar la inmensidod coa él.

Al abanzar la sombra cenicienta 
Las alas por el ábrego tendí;
Díjome Dios: «Cabalga en la tormenta,»
Y al punto entro relámpagos me hundí.

Rodé con ios profundos aquilones
Y á mi voz revuno la tempestad,
E inccndíuDdu sus anchos nubarrones 
Asomé el rayóla insolente faz.

Lanza, le dije, tu asombrosa lumbre.
Arda en tu hoguera el aquilón cruel:
Yo iré á alumbrar tras tu esplendor la cumbre, 
Yo, que encendí la elernidaa con él.

Él respondié inflamando el lirmamenio, 
«Veamos ese mundo deslumbrar,»
Y ambos fuimos zumbando por el vienta 
Las cimas de los montes á espantar.

Una noche volando entre las breñas 
OI el rugido esrelso del cañón.
Rotas del monte las enormes breñas 
Diéronme al punió asiento y pabellón.

Vi en la llanura al capiiac valienle 
Que altivo un mundo sujeté á sus pies, 
Marchindo de un ejército á la frente 
Al rudo son del alambor francés.

T vi corazas, gorras y pendones 
Alzándose al estruendo militar.
Como mudas, magnilicas visiones 
En medio de la sombra resbalar.

Y oí el relincbo del corcel brioso
Y el grito ronco de la ardiente lid,
Y al escucharlo el monte caberuoso 
Sacudid con espenlo su cerviz.

Erguido enliisia'^maiido sus iegioaes 
Al semi-dios triunfanle coniemplé_,
Súbito eolre el zumbar délo» cánones 
Solté mi voz, y i  Napoleón canté.

Y al surcar poderosa el lirmamenio 
Entre lluvias de lumbre y arrebol,
Broté en la cima eosangrentado el viento 
Con régia pompa al desietlanie sol.

¥  hollando un cielo y otro turbulenta 
Del héroe el nombre repitiendo fui,
Dijome Dios: «Cabalga en la tormenta,»
Y á contemplar el semi-dios volví.

Otro dia en los campos etcrnales
Vi del Señor la esplendorosa faz,

Ayuntamiento de Madrid



78 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Gocé sus resplandores celestiales 
T su sublime magestad.

w ntl»pl¿ de aquel héroe la rieloria 
1 de su geote el inmortal valor,
Dios lendid su pabellón de glorip 
El nombre al escuchar del reneedor.

Y sembrando ios orbes con su acento 
Mandóme recorrer la inmensidad,.
V al descender de su encumtirado asiento 
Brotó un incendio en sn pupila audaz.

Contando vev mi sngular grabdaza. 
Para escalar la eternídaJ nací,
En las nubes descansa mi cabeza 
I los astros relumbran junto ó ral.

Cuando estallen los mundos desprendidos 
io  alzaré el vuelo basta la sien de Dios,
« en los vientos buscándole encendido 
Caeré arrastrando oi lirmamenlo en pós.

francisco Cea.

A UNA NIÑA.
RiSaqne vives ufana 

flor temprana 
de la vida en«l Jardín,
QO sigas tras la ventura 

insegura 
de los placeres al tin.

Que en esta vida cansada, 
fatigada,

cuando queremos correr 
tras lo que llaman fortuna, 

importuna 
vemosla desparecer.

Solo Tienen tras los años 
desengaños,

no te asombres, dulce dueño' 
que en este mar de amargura 

sin «entura,
toda la vida es un sueño.

De galanes j  de amantes 
inconstantes, 

no te cures presurosa, 
ni to muevas al clamor 

de su amor, 
palabra solo pomposa.

Entiende qne de tus llores 
los colores 

se marebitan al nacer 
y que de seguros males, 

los cendales
el tiempo ha de descorrer.

Si algún palabrero amante 
, - delirante
le jura amor eiernal 
tumalu como el consuelo 

.con que el ,ieU, 
templa el badu del mortal.

Por tí el invicto guerrero 
, . aluiUTu
«leja de la lid la huella, 
y abundoüando el ardor 
, de su valor’
depone á tus pies su estrella.

Por lí avaro el mercader 
iJe iu querter 

con oro comprar pretende 
los farores regalados

deseados
de un fuego que el pecho encienda.

Mas su voz engañadora 
seductora

desecha del corazón.
Pues sus ayes son Ücctones 

é ilusiones
que trastornan la razón.

Que á los ojos de muger 
suele ser

lleno de encantos amor, 
pero lo que el labio dice, 

lo desdice 
del pecho el voluble ardor.

Niña que vives ufana 
flor temprana 

de la vida en el jardín,
DO sigas tras la ventura 
,  , , insegura
de ios placeres al fln.

Que en esta vida cansada 
,  fatigada,

cuando queremos correr 
tras lo que llaman fortuna, 

importuna 
vérnosla desparecer.

Solo vienen tras los años
desengaños,

no le asombres, dulce dueñol 
que en este mar de amargura 
, , , . ,  sin ventura
toda la Vida es un sueño./ . Garda de Gregorio.

Los diarios de París refieren la siguiente es 
cena de amor apasionado:
Lm ( í n n r í . 1^ / '  I'®"® gabinete de lectura

iph , latino, era el objeto mucho tiempo ha-
|C a de as persecuciones de un joven estudiante ju- 
ruvla, el seiior L... Muchas veces le había espresado 
su amorcon cartas y palabras apasionadas, pero siem - 
pie lucren rcciiazodas sui compasión.

p  señor L.... cambió entonces de leníruaje. v en 
r o S i n S s  '  amenazas, que también fue-

Hacia ya algunos dias que el señor L.... narecia 
resignado á su suerte, y no baltia hecho ninguna ten. 
tativa cerca de a señora N.. cuando la noche del 
14 cuando se acababa el gas, penetró en la tienda, y 
de lalienda a la habitación de dormir, donde esperó 
a aquella señora. Ln el momento que se presenld, 
se arrojó el estudiante á sns pies y sacando una 
pistola del bolsillo, y Jirijiéndnla á su pecho la 
amenazó con suicidarse si no cedía á su amor Al 
\e r  la señora N. aquella amia, se escapó á una ha- 
buacion próxima, y anunció al señor L... que iba
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á llamar en su socorro si innrediatamente no sa­
lía de su habitación.

Viendo pues la repulsa, abandonó la plaza; pe­
ro apenas estuvo en el dintel de la puerta, se tiró 
un pistoletazo en el lado izijuierdo del vientre y 
cayó enmedio de la calle. A la detonación acudió 
una guardia municipal, que trasportó al señor I-.... 
al puesto, donde, después de reconocerle la herida, 
apareció poco peligrosa. _ .

Aquel primer indicio, la turbación que mamies 
ló el jóven enamorado, su poca seguridad en sus 
declaraciones, inspiraron algunas sospechas; A fuer­
za de preguntas acabó por confesar que la pistola 
no estaba cargada masque con pólvora; que no lia 
i'ia tenido nunca intención de suicidarse, y que so­
lo habia querido ensayar una de las escenas de la 
bonita comedia de Scribc: Tu amor ó la muerte.

—Varios individuos (le esta capital han recurrí 
do al escelentlsimo señor gefepolítico presentándo­
le los estatutos para la iiistitucioii de una sociedad 
científica, literaria y artística titulada Kt siglo, que 
tiene por objeto difundir los conocimientos que 
(ísten al alcance de la época y de los jrjvenes que 
piensan reunirse con el laudable y noble objeto de 
instruirse mutuamente, v propagar las ciencias y 
las artes. El señor gefe político ba aprobado los es­
tatutos y ha concedido la autorización para que des­
de luego pueda formarse dicha sociedad, la cual pa- 
rece quedará constituida muy en breve; porque en 
una numerosa reunión que se ha celebrado con tul 
objeto, se ha nombrado una junta interina de go­
bierno que se ocupa en buscar un local y adoptar 
las disposiciones conducentes para que el pensa­
miento se lleve á cabo en toda su estension.

__Parece que la costumbre de empedrar las
calles se debe á los Cartagineses; pero es digno de 
notarse que en las calles de Tabas, empedrodastam- 
bien como las de Herculano . Pompeya y demas 
ciudades antiguas, no solo se obwrva lo dicho, si­
no que también se ven aceras en cada lado de la 
calle. La ciudad de Córdoba fue empedrada ó me^ 
diados del sido IX. por el cuarto califa (‘Spaílol. Pa­
rís no lo fvie'hasla mediados del siglo X II. época 
de Felipe- 11. !.óndres lo estuvo en el siglo XI y 
Augsbiirgo e n lS lü , á espensas dO un comerciante 
muy rico.

_La antigua y célebre fábrica pontifical de mo­
saico en Boma, que contaba en tiempo de Sisto V 
mas de 8,000 obreros, acaba de ser transformada 
por el Soberano Pontífice en una escuela de mo­
saico, donde se enseñan lodos los ramos de este 
arle, y con particularidad la cjeciuñon de los gran­
des mosaicos, tales como los que se ven en Pom- 
peya y en el Herculano, que podrían servir para 
adornar las fachudas y las paredes interiores de los 
grandes edificios.

—Alejandro Dumas publica actualmente cinco 
novelas eii cinco de los principales diarios de Pa­
rís; el Conde de Monte Cristo, en el Journal des De­
báis-, la íieina Margal, novela bisLórica del tiempo 
de Enrique 111. en la Presse; la Guerra de las mu- 
geres. en la Patrie-, la segunda parte de los Tres 
Mosqueteros, en el Siecle, y otra de costumbres en 
el Globe.

—En los campos de Novés ha aparecido un gu­
sano cuya naturaleza se desconoce, y que acomete 
el arbolado en términos que ha consumido el fruto 
de las olivas de aquel territorio. El señor gefe polí­
tico de Toledo en vista de que los vecinos de Novés 
no lian encoiilrodo medio de estinguir el desconoci­
do insecto, lia adoptado medidas y pedido pornic- 
iiores sobre la forma, tamaño, género, especie ó 
familia á que corresponde, su manera de perjudi­
car los olivos y demas árboles, el progreso y tras­
cendencia del perjuicio, y demás particularidades 
desde su aparición, junlamenlc cmi un cálculo de 
los estragos producidos, con objeto de consultar 
las sociedades cjenlilicas.

—Es imludable que se ha concedido al Sr. Sa­
lamanca el teatro de Oriente, mediante ciertas con- 
diciones, y el señor empresario del Circo piensa dar 
la primera función en tan magnífico coliseo la no­
che del 10 de octubre, cumpleaños do S.M.,clía en 
que debe estar concluido el nuevo palacio dcl Con­
greso. Mucho nos alegraríamos de que esta últi­
ma noticia fuese tan segura como la primera.

—Leemos en los diarios barceloneses:
Escriben de Perpiñan que acaba de formarse una 

conipañia respetable á fin de hacer proposiciones al 
gobierno para la construcción del camino de hier­
ro de Cetle á Burdeos, pasando por Narbona, que 
dista 61 kilómetros de Perpiñan. Reconocida ade­
mas la posibilidad de hacer pasar otro camino de 
hierro por el Porlluis, que se halla á 32 kilóme­
tros de Perpiñan, si la España estableciese uno de 
Barcelona al Porthus, solo faltaria construir en el 
territorio francés im trozo de 63 kilómetros para 
unir á Barcelona con las lineas de caminos de hierra 
de Francia, y esta ciudad se liallaria en coniiiiiica- 
cion con Marsella. Burdeos, París y la Bélgica. Di­
ce laiiihien la correspondencia, que se ha autoriza­
do á una compañía para consultar á los ingenieros 
el punto ó dúiule esta línea debería dirijirsc en Ca­
taluña, para que cruzándose con el de San Juan de 

'las Aliadesas á Rosas, y poniéndose en contacto con 
'el de Mataré, proporcionase á la industria catalana 
por medio de estas rápidas eonuinicacioues, el de­
sarrollo á que es tan acreedora.

—Con el epígrafe Los Hebreos m  la Be'lt'ca, lee- 
uros en un diario la siguiente curiosa noticia;

Sabido es que cuando los descendientes de Is­
mael vinieron á conquistar la España en el siglo-
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VIII, encontraron cerca de Iliberis (que mas ó me 
nos lejos estalta indiidalilemente junto á Granada) 
colonias de israelitas, de los que jior aquí vinieron 
á la dispersión de las tribus, según los libros san 
tos. Es mas que probable, que habiendo sido esta 
tierra ocupada por los fenicios, el industrioso pue­
blo judáico acudiese también á esplotarla con la 
actividad y astucia que le caracterizan. Y no era de 
creer que se limitase á estacionarse en las faldas 
de picacho de Veleta, cuando la capital de los do­
minadores y el punto céntrico de la Hesperia me­
ridional era Córdoba, que se enseñorea sobre el lar­
go curso del Betis, partiendo las distancias del Me­
diterráneo al mar de Poniente.

Y el antiguo nombre de Tartesus que lleva es- 
te rio, hace muy fundada la opinión de que sean sus 
márgenes el lerritorio de Tar$i$ á donde iban las 
lletas de Salomón; pues mas lejos no permitía la 
navegación de aquellos tiempos, y la portentosa 
abundancia de antiguas ininas concurre á apoyarlo.

Pero no hay que limitarnos á meras conjeturas 
sobre el antiguo establecimiento de los israelitas 
en Córdoba. Su permanencia ulterior es bien sabi­
da. El barrio de la Judería, la calle de los Judíos, 
sus multiplicadas sinagogas, última de ellas la er 
mita llamada boy de Santo Quüeria, acreditan su 
número : y las tradiciones confirman sus enlaces' 
en el pais, y que muchas Je sus gentes solo admi­
tían la ley de Dios, según la predicó Moisés, de­
soyendo la de gracia. En esta época los israelitas 
se encontraban ya degradados por la misma perse-l 
cucion, aun cuando sus familias ostentan boy en 
Africa, donde tomaron asilo. los apellidos mas' 
ilustres de España. Es sin duda del tiempo priiiii-^ 
livo de su eslalilecimieiUü el monumento histórico 
que vamos á referir.

Al norte de Córdolia corre el rio Guadiato, mez­
cla de árabe y griego en su nombre, y que el Hia- 
tus, ó sea Santo, parece se le apropió por la mu­
chedumbre de monasterios que cubrían sus orillas, 
boy tan desiertas como en tiempo de los godos y 
árabes. Antes do él y junto al Uuarmiho. que es 
su tributario, se eleva una pirámide gigantesca de 
granito rojo, en cuyas inmediaciones hay unos in-l 
mensos trabajos mineros á cielo abierto, que los' 
inteligentes suponen ser sobre oro. Lleva el noin ' 
bre de E l Cerro de Pero López, sin que se sena 
quién lúe quien le dió nombre como á tantos otros 
de Sierra Morena. Se compone de enormes masas' 
graníticas acumuladas, qim son difíciles de gatear 
para llegar á su cumbre, amnjue vale la pona el 
itiToslrarlo. porque desde ella se domina el mas! 
grandioso paiioraiiia; y no solo se vé la mayor parte' 
de In provincia de Córdoba, sino nuicJio de la de' 
Sevilla, Granada y Jaén , y algo de la de Malaga, y! 
se alcanzan tierras de Murria, de la Mancha, de' 
Eslremadiira y aun de Iluelva. i

Pues contrayéndüuos, en una de estas masas 
graníticas, hay escavudos unos caractéres liebrái. 
eos, que son los que creemos de la primillva veni­

da de los israelitas á Córdoba. Maniíiestan muy 
grande antigüedad, y sentimos mucho no poder 
descifrarlos, Al menos el anticuario que se aventu- 
re (iba á decir, que se hazarde, y lo creo frase es­
pañola) podra aprovecharse del viaje de su predece­
sor, y deberá dirijirse por la loma dicha de EtJi- 
laño (porque diz que allí tuvo uno un dinero es­
condido) frente á la mina de Lat Grojas (donde 
yacen dos cargas de dinero que el bandido llama­
do Banderas copó á los franceses que te enforca- 
ron por ende, pero que aunque lo apergollaron á él, 
no alcanzaron á sacar el dinero, ni ios muchos que 
lo han buscado).

La existencia de esta interesante inscripción la 
vemos una prueba de que. ó una colonia del pueblo 
de Israel hahiUiba el pais, ó la ley primitiva era 
cultivada en España y los caractéres hebráicos co­
nocidos.

Por lo demas. es facilísimo reconocer que los 
hijos de llüber se acliinaluron en nuestra patria. 

,No dicen el ijuidduz, ni leen los salmos en siriaco 
,ni Caldáico. Van á misa y rezan el rosario. Mas 
,110 pierden los hábitos de su prosapia. Los descen- 
I dientes de tal raza llevan siempre consigo su ca­
racterístico. Su facha les pone en evidencia, y su 
tendencia á la iisuca les pregona. Para reconocer á 
los israelitas entre nosotros, nu se necesita mas Ja­
lo que saber quién lleva de interés por el dinero 
bajo sólidas garantías 2b por 100 al mes.—Córdo­
ba 2 i  de febrero.

—Dicen de Scviib:
Ocupa en estos dias la atención do. la acade­

mia de medicina y cirugía María del Rosario Pe- 
rez, natural de Ecija, de trece años y dos meses, 
á los cuales presenta mi perfecto estado de desar- 
rollo.

A los cuarenta dias de nacida se observó el 
crecimiento de sus pechos y uii desenvolvimiento 
en toda su organización, que era de notar. Al año 
y medio tenia completa la dentición. Su estado de 
robustez, lo abullado Je sus facciones, laaiicliura 
de sus caderas y las fuerzas que tiene, impropias á 
.su edad, fueron otros tantos motivos que decidieron 
al subdelegado de medicina de aquel partido á re­
mitirla á c.sta academia, como digna del mas escru­
puloso exámen.

ADVERTENCIA.
En I." del actual ha cesado el plazo concedido 

por la Empresa pora que los Señores Suscrilores 
tengan obeion á la rifa mensual. En lo sucesivo no 
se liaran suscriciones para las provincias por me- 
nos tiempo que el de seis meses, debiendo comen­
zar estas en 1.® de Enero ó Julio de cada año,

MADRID, 18i5: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA 
Callt d tl Üuque d t Álba, ». 13.
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